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RUGAS

Cuando la piel, por falta 
de nutrición, se debilita, 
prodúcense dos fenóme­
nos p a to ló g ic o s :  la 
flojedad y las arrugas.

Es cómodo corregir esos defectos con astringentes 
que «estiran» el cutis y  le dan una apariencia 
momentánea de tersura. Pero, a la larga, estos 
procedimientos lo relajan más y  contribuyen, por 
tanto, a envejecerlo. CREMA IMPERIA, basada 
en métodos científicos, nutre las células epiteliales, 
fomenta la secreción de las glándulas sebáceas y  
devuelve a la piel arrugada su vitalidad juvenil. 
Un tratamiento sistemático con Productos de 
Belleza Luig -  Crema de día y  Crema de noche, 
mas Crema Imperia para alimentar la piel -  
proporciona al cutis las hormonas, colesterina y 
lecilina indispensables para una permanente reno­
vación epitelial. Belleza y salud, en una palabra.
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zas únicas e históricas que .. habi­
tualmente tienen su ubicación en 
los museos... Y una dama, hablan­
do con sus amigas, podía afirmar 
sin mentir : Cuando yo tenía en ca­
sa el retrato de Carlos I...

tener poco trabajo. Se trataba de 
una galería en la que era posible 
alquilar, por una cantidad de dinero 
más o menos importante, obras de 
arte antiguas y modernas. De esta 
manera, ¡as familias inglesas podían 
permitirse el lujo de poseer, por 
una semana, un día o un mes, pie-

Todas las damas se apresuraron 
a ofrecer su sombrero a la empera­
triz, pero ella terminó la excursión 
con la cabeza descubierta.

Esta decisión de la hermosa so­
berana bastó para que algunas da­
mas elegantes, siempre al acecho 
del menor gesto real para ser im i­
tado, pusiesen de moda salir de pa­
seo sin sombrero.

Las calles principales de Viena 
se vieron llenas de señoras en ca­
beza, luciendo preciosos peinados. 
Se llegó al extremo de ir sin som­
brero a 'a iglesia.

Alarmadas las modistas vienesas, 
se quejaron a la corte. Entonces, la 
misma emperatriz hizo publicar la 
causa de su paseo sin sombrero, y 
la sociedad elegante se apresuró a 
ponérselo de nuevo.

SE ALQUILAN  PIEZAS DE 
M USEO

+ En Inglaterra existía una curio­
sa institución, aunque creemos que 
en las actuales circunstancias debe

♦ El a'ma de los ojos es la mira­
da. Esa cosa indecible, más expre­
siva que todas las palabras, que to­
dos los sonidos, infinitamente pro­
funda, tan instantáneo como un re­
lámpago, más instantánea aún, esa 
es la mirada. Un solo movimiento 
is  los ojos basta para transformar 
un rostro humano y expresar una 
inmensidad de gozo o de dolor.— 
(Gabriel ü ’Annunzio.)
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CALCU LO  O R IG IN A L

+ Una mujer bien intencionada, de 
sano y tierno corazón, tiene las si­
guientes probabilidades al amar a 
uno sobre cien hombres tomados al 
azar :

Veinte la arruinarán, si tiene bie­
nes de fortuna.

Veinte la comprometerán, sin ca­
sarse con ella.

Veinte tratarán de pervertir su 
buena educación.

Treinta la desconocerán.
Quedan a su favor diez candida­

tos dignos de su preferencia ; pero,

OR IG EN  DE UNA MODA

♦ La moda de ir con la cabeza 
descubierta o llevar el sombrero en 
la mano, como vemos hacer a mu­
chas señoras en nuestras calles, hoy 
día, no es invención moderna.

Se ha resucitado una, bastante 
antigua, y ocurrió a s í:

La infortunada emperatriz Isabel 
de Austria salió en cierta ocasión a 
pasear por el campo, en compañía 
de sus damas. Entró en una hospe1 
dería para tomar un refresco y, co­
mo sintiera^ calor, se quitó el som­
brero y lo colgó en el respaldo de 
una silla. Había por allí un perrito 
y, antes de que nadie pudiera im­
pedírselo, se puso a jugar con él, 
haciéndolo trizas.

sobre ese número, nueve ya han 
vivido su vida y están gastados.

El destino... pone su cariño en 
otra parte.

; Cuidado, pues, en la elección :
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